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PRÓ LOGO A LA PRIMERA EDI CIÓN

L a in vitación de es cribir un pró logo se suele aceptar por
com prom iso; pero en esta ocasión no es así, porque creo
de ver dad que la presente obra de mi di funta amiga Sibylle
Birkhäuser cuenta algo es en cial para todo el mundo.

Carl Gustav Jung for muló de un modo tan in trin cado sus
pensami en tos y sus aporta ciones científicas que a muchos
les res ultaba im pos ible rela cion ar los con sus prob lemas co- 
tidi anos, aun re fir ién dose a el los.

Sibylle Birkhäuser, con su es tilo em in ente mente fe men- 
ino y sobre todo desde la per spectiva de la ex per i en cia in- 
tu it iva, ha abor dado la prob lemát ica de lo ma terno tanto
en la vida práctica como en el trasfondo nu minoso y ar- 
quetípico del alma hu mana, em pleando los con cep tos jun- 
guianos de la man era ad ecuada para fa cil it arles a las
mujeres una es clare ce dora vis ión de sus prob lemas.

Pero para los hombres tam bién res ulta sig ni fic ativa la in- 
d aga ción en es tas rela ciones ar quetípicas, puesto que en
el los el prob lema del com plejo ma terno está es- 
trechamente li g ado a la cre atividad. No menos im port ante
res ulta la im agen de la di osa –de la gran madre–, que,
como se ex pone en el úl timo capítulo, de term ina muchas
mani fest a ciones del es píritu de nuestra época, tanto en as- 
pec tos pos it ivos como neg at ivos.

El libro de Sibylle Birkhäuser no es un estu dio fol clórico
de los cuen tos. Su propósito es to mar de el los sus ir ra- 
diaciones mít icas para ar ro jar luz sobre lo oscuro, es table- 
ciendo paralel is mos con los pro cesos de lo in con sciente. Es
el res ultado de la ex per i en cia de muchos años, así como de
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la con fronta ción con cues tiones es pir ituales tanto en su
pro pio an álisis como en su pos terior tra bajo como an alista.
Este libro está es crito con la in ten ción de ay udar a los de- 
más, y es toy con ven cida de que lo con sigue. Alum brará a
muchos en el oscuro ám bito de las apren siones y los
miedos que una y otra vez nos asaltan desde el “reino de
las madres”.

Marie-Louise von Franz

La muerte sor pren dió a mi es posa cuando in tentaba or gan- 
izar este libro. Su amiga, la doc tora Marie-Louise von Franz,
se en cargó de la in gente y es forz ada tarea de or denar to- 
dos los manuscri tos, cor re gir los y en samblar sus partes de
modo que el con junto res ultase ho mo géneo. Por ello
deseo mani fe st arle todo mi agradeci mi ento.

Tam bién quiero dar testi mo nio de mi mayor grat itud al
doc tor René Mal amud por su gen er oso patro cinio, que ha
ase gurado la pub lic a ción de esta obra.

Peter Birkhäuser-Oeri
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PRÓ LOGO A LA EDI CIÓN DE 2002

L a llave de oro es un te soro de pro fundas vis iones sobre
los poderes es pir ituales –los ar queti pos– que nos con di- 
cionan, así como de conoci mi ento sobre el trato con el los.
Sibylle Birkhäuser, por su propia ex per i en cia y por su act- 
ividad como an alista, conocía bien la real idad de la psique
autónoma. Por este motivo, to das sus re flex iones sur gen de
la ex per i en cia, algo que se per cibe en todo mo mento dur- 
ante la lec tura y que ejerce un efecto balsámico.

Sibylle Birkhäuser fue una ex traordin aria nar radora de
cuen tos. Guardo un re cuerdo im bor rable de una ocasión en
la que yo es taba en ferma y ella, con su arte, dio vida dur- 
ante horas a la bruja Baba Yaga en su cabaña alzada sobre
pa tas de gal lina. Pero rindió mucho más aún. En su libro,
que fue sur giendo poco a poco a lo largo de muchos años,
en horas roba das a su fa milia y a su pro fesión, tam bién nos
aporta una com pren sión sobre la an ti gua sa biduría pop u lar
rela cion ada con la ex per i en cia vi tal. Lo que sen tíamos en la
in fan cia cuando creíamos en la ex ist en cia real de la bruja, lo
sen ti mos ahora bajo la piel cuando leemos que la gran
madre es una real idad viva, y que es es en cial cono cerla y
com pren derla, pues in ter viene con stante mente en nuestra
vida.

Sibylle Birkhäuser, que es cribió su libro en ab so luto si len- 
cio, se sor pren dería de la can tidad de lectores agrade cidos
que han hal lado respues tas en La llave de oro a lo largo de
es tos años y sus suce sivas reed i ciones y tra duc ciones a
otras len guas. El in terés por él no ha decaído. La Fun dación
de Psico lo gía Jun guiana, a la que desde aquí quere mos
hacer llegar nuestro agradeci mi ento, es la que ha hecho
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pos ible que el libro aparezca de nuevo tras una pro funda
re visión y ac tu al iza ción. Se ha aña dido un apén dice con un
breve re su men de los cuen tos men cion ados. El con ten ido
per manece in mut able, tan fresco y ac tual como al prin ci pio.
Es toy se gura de que esta obra aún puede apor tar sen tido a
la vida de muchas per so nas más.

Eva Wer tensch lag-Birkhäuser
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I
IN TRO DUC CIÓN

L a base psicoló gica de mi in ter preta ción de los cuen tos se
asi enta es en cial mente en los conoci mi en tos de la psico lo- 
gía jun guiana. Carl Gustav Jung nos ha per mitido com pren- 
der de un modo rad ic almente novedoso el sen tido de los
cuen tos y los mi tos, gra cias a su des cubri mi ento de los es- 
tratos supra hu manos de lo in con sciente colect ivo y de los
ar queti pos. Sin este ac ceso psicoló gico no me hu bi era res- 
ultado pos ible com pren der real mente los cuen tos. Por este
motivo le es toy pro funda mente agrade cida 1 .

Nat ur al mente, y soy con sciente de ello, ex isten muchas
otras per spectivas desde las que abor dar el estu dio de los
cuen tos, por ejem plo la et noló gica, la lit er aria, la es tét ica,
la mor foló gica, la ped agó gica, etcétera. Pero al psicó logo
le pre ocupa sobre todo la cuestión de lo que los cuen tos
nos pueden ex pli car sobre la psique, pues parte de la
suposi ción de que tras las rep res enta ciones de los cuen tos
se oculta un sen tido más pro fundo e in ac ces ible.

Para acer carse más al cuento como mani fest a ción,
primero con viene cono cer me jor el es píritu de los in vent- 
ores de los cuen tos pop ulares: en su may oría, per so nas
sen cil las que vivían próx i mas a la nat uraleza. Los cuen tos
no son el fruto de eluc ub ra ciones con scientes, sino que sur- 
gen de un modo muy es pontáneo y al can zaron su forma
defin it iva gra cias a los nu mer osos nar radores que los volvi- 
eron a con tar. Por ello rep res entan prob lemas hu manos
colect ivos más que in di viduales, que se ex presan en el len- 
guaje sim bólico típico de lo in con sciente. Pero no por el
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hecho de que el ori gen de los cuen tos esté pro funda mente
ar rai gado en lo in con sciente y sean válidos para una gran
may oría res ultan fá ciles de com pren der. Esto lo sabe todo
aquel que ha in tentado in ter p retar los en serio. El cuento no
nos des vela su sen tido con fa cil idad porque la men tal idad
del ser hu mano li g ado a la nat uraleza que lo soñó, al igual
que la del niño, es muy difer ente a la de un adulto nor mal
de hoy en día.

El cuento es una creación in con sciente de la fantasía,
com par able a un sueño. La difer en cia es que no es el pro- 
ducto de una fantasía in di vidual sino de la de muchas per- 
so nas, in cluso de pueblos en teros. Por esta razón no se re- 
fiere ex clu siva mente a las di fi cult ades psicoló gicas in di- 
viduales, ya que posee un carác ter mucho más gen eral que
el de la may oría de los sueños. Cuando el psicó logo in ter- 
preta un sueño, se en cuen tra frente a una per sona muy
con creta cuyos prob lemas per sonales conoce, y sabe que
el sueño es una respuesta de lo in con sciente a tales prob- 
lemas. Pero en la me dida en que los cuen tos son en gran
parte pro ducto de la fantasía colectiva, pueden con sid er- 
arse sueños de la hu man idad , y re sponden a prob lemas de
la hu man idad. En los cuen tos se rep res enta el drama del
alma, y los per sonajes que los in ter pretan se en cuen tran en
cu alquier mente. Puesto que el in tér prete tam bién forma
parte de la hu man idad, en los cuen tos halla tam bién
respuesta a sus prob lemas, no a los pequeños prob lemas
co tidi anos, sino a los más pro fundos, aquel los que com- 
parte con el resto de los seres hu manos. No es solo un ob- 
ser vador ob jet ivo, sino que, a través de los cuen tos que no
ha in ventado él, y com pren dién do los cor recta o in cor recta- 
mente, in ter preta tam bién su propia psique. No es pues, en
úl tima in stan cia, la razón la que permite a los seres hu- 
manos des cubrir de nuevo la fuente de la que mana el con- 
junto de ex per i en cias que vemos rep res entado en los cuen- 
tos. El los son el testi mo nio de un te soro de ex per i en cias
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psíquicas que a la razón ya no le res ulta ac ces ible debido a
su es trechez de miras. En térmi nos psicoló gi cos, se trata de
reen con trar el ac ceso a lo in con sciente. A través de la rela- 
ción con lo in con sciente se re cu pera la unidad que el ser
hu mano per dió al aban donar la in fan cia. La in ter preta ción
de los cuen tos, de modo pare cido a la in ter preta ción de los
sueños, es un in tento del hombre mod erno por tender un
puente hacia lo in con sciente y, con ello, hacia la riqueza de
su mundo ín timo de imá genes. Para muchas per so nas las
imá genes que ya no pueden com pren der care cen de sig ni- 
fic ado; y esto, dado que tales rep res enta ciones ocultan, por
así de cirlo, un te soro in ag ot able de conoci mi en tos, supone
una not able pér dida. El in tento de re ab rir una vía de ac- 
ceso a el los me di ante la com pren sión bien merece el es- 
fuerzo. Dado que Jung siempre tenía presente la total idad
del ser hu mano a la hora de for mu lar sus con cep tos, es tos
res ultan es pe cial mente ad ecua dos para la in ter preta ción de
las imá genes de los cuen tos.

Apren di mos de Jung a util izar con sen tido el buen bis turí
del conoci mi ento científico, no para destruir el alma sino
para ab rir un nuevo ac ceso hacia sus in cal cul ables valores.
Para Jung, lo in con sciente no solo es el lugar que al berga
las repre siones. Llegó tan le jos en su conoci mi ento del
alma hu mana como para des cubrir que todo lo nuevo brota
de lo in con sciente, y que este es la in ag ot able mat riz de la
que nacen la vida física y psíquica. Este des cubri mi ento es
lo que define la psico lo gía jun-guiana. Es tablece un punto
de vista según el cual siempre hay que con tar con lo in con- 
sciente como un actor vivo, tanto para lo bueno como para
lo malo. Porque de él mana el agua de la vida.

To das las figuras de los cuen tos (las ha das buenas, los
dragones, las bru jas y los en anos) pertene cen a los niveles
más pro fundos de nuestra psique; son rep res enta ciones ar- 
quetípicas. In fluyen en noso tros las conozcamos o no, pues
se trata de real id ades psíquicas. La in ter preta ción jun-
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guiana no in tenta ex pli car las, sino mostrar a través de el las
un cam ino hacia una ex per i en cia ín tima rep res entada sim- 
bólica mente en las imá genes de los cuen tos. Según esta
con cep ción, lo que acontece en los cuen tos es una vívida
real idad psíquica. Com pren derla sig ni fica com pren derse a
uno mismo. Vivir sin cono cer este mundo de imá genes sig- 
ni fica vivir sep arado de la fuente misma de la vida. Jung
des cubrió que este es el mito del que vivi mos, y con el tra- 
bajo que real izó a lo largo de toda su ex ist en cia nos puso
en con tacto de nuevo con este mito. Parece ser que en lo
más pro fundo de lo in con sciente del ser hu mano se en- 
cuen tra una es pecie de cá mara donde se hal lan los te soros
del conoci mi ento que con ci ernen a la ex per i en cia psíquica,
y en con trar el ac ceso supone un gran en riqueci mi ento para
noso tros. Jung de nom inó a este nivel de la psique “lo in- 
con sciente colect ivo”. Las imá genes prim or diales del com- 
portami ento hu mano son com par ables a los pat terns of be- 

ha viour [pat rones de con ducta] de los an i males. 2

La in ter preta ción de los cuen tos es una forma de an al izar
es tas rep res enta ciones ar quetípicas a través de las figuras
de lo in con sciente colect ivo. Es un in tento de es table cer un
nexo entre di cho in con sciente colect ivo y lo con sciente y
sus con cep tos 3 . Para hacer jus ti cia a la ne cesidad de lo
con sciente y su mundo de con cep tos ab strac tos, deben en- 
con trarse for mu la ciones psicoló gicas de aquello que el
cuento ex presa en imá genes 4 . El con cepto ab stracto
siempre ex presa mucho menos que la im agen, la cual,
además de ser gen er al mente más her mosa, puede ser vir,
aunque ya no se en tienda, para una nueva com pren sión ex- 
ist en cial.

Al in ter p retar in tentamos es table cer, com parando entre
cuen tos pare cidos, mi tos, imá genes re li gio sas y sueños, las
rela ciones que nos desvelen el sen tido que se esconde
bajo la su per ficie, y que suele poseer una sor pren dente
pro fundidad y belleza. In ter p retar sig ni fica en real idad
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señalar aquello que el hombre mod erno a me nudo ha de- 
jado de ver. Ac tu al mente vivi mos en los niveles su peri ores
de nuestra es truc tura psíquica o, para em plear otra im agen,
vivi mos sep ara dos de nuestras raíces, de nuestra propia
pro fundidad.

Los cuen tos con tienen casi ex clu siva mente fantasías ar- 
quetípicas, es de cir, sus rep res enta ciones re fle jan a su man- 
era la es truc tura es en cial de la psique. Por eso suelen ex- 
presar aquello que todo ser hu mano sabe en el fondo, o
sea lo más evid ente. Entonces, podría pre gun tarse, ¿por
qué ne ces it amos una in ter preta ción? Pre cis amente porque
a me nudo ig noramos lo más evid ente, por habernos per- 
dido en el mundo de la con scien cia.

Al gunos son de la opin ión de que un cuento sen cillo no
puede abor dar prob lemas pro fundos y que su in ter preta- 
ción es solo una in ter preta ción aprox im ada. Sin em bargo,
para mí la in ter preta ción es una es pecie de tra duc ción. Y
cuanto más cuid a dosa sea la tra duc ción, más sor pren dente
res ul tará el hallazgo. ¿Y por qué de bería ser de otro modo?
Tam bién el zoó logo o el botánico, gra cias a una labor mi nu- 
ciosa, des cubren pro cesos en la nat uraleza que re posan
sobre una in teli gen cia de la que antes nada so spechaban y
que tal vez su pere a la suya propia. ¿Por qué no? ¿Por qué
no va a ex i stir fuera de noso tros una in teli gen cia su per ior a
la de nuestra con cien cia? ¿Y por qué no de ber íamos in- 
tentar apro pi arnos de esta sa biduría del in con sciente? Lo
mismo hacemos cuando in ter pretamos los sueños. A veces
nos en con tramos con un pa ciente cuyo prob lema no com- 
pren demos al prin ci pio. Solo la cuid a dosa in ter preta ción de
sus sueños puede in di carnos lo que le ocurre.

Por una parte, los cuen tos nos hab lan de una men tal idad
muy prim it iva, que pro cede de un tiempo en el que el ser
hu mano proyectaba toda su psique en la nat uraleza y se
iden ti ficaba por com pleto con ella. Los ár boles y los an i- 
males poseían voz propia y ex pres aban los pensami en tos y
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sen ti mi en tos in con scientes del ser hu mano. Al estu diar las
re li giones prim it ivas to davía po demos ob ser var con gran
clar idad este es tado es pir itual 5 . El hombre prim it ivo, cer- 
cano a la nat uraleza, que in ventó los cuen tos no es una
mera reliquia del pas ado, como cab ría pensar, sino que
per vive en to dos noso tros. Forma parte de una zona de
nuestra psique con la que casi to dos hemos per dido el con- 
tacto. Si fuera in sig ni fic ante, podríamos ig nor arlo sin más.
Pero no lo es. El sueño de una sola noche nos puede
aclarar lo en riquece dores que son los con se jos de esta voz
que pro cede de lo in con sciente, y lo valioso que res ulta
para noso tros com pren derla.

La rela ción con esta parte de noso tros mis mos puede
pro tegernos de des viaciones neurót icas, aparte de ser una
fuente de vi tal idad y fantasía cre ativa. Por ello tiene un gran
valor para noso tros volver a com pren der la men tal idad de
esta parte de nuestra psique, a la que quiero de nom inar “el
ser hu mano nat ural”. Este se dis tingue de noso tros, por
ejem plo, en que no habla un len guaje ab stracto como el
nuestro. Tam poco vive como noso tros en un mundo de
con tra dic ciones con scientes. Nuestros con cep tos del
tiempo, del tipo “hoy” o “mañana”, no desem peñan un
pa pel tan de term in ante como para noso tros. Él vive en una
re lativa etern idad. Tam bién sabe que ex isten los mil agros, y
los ex presa en los cuen tos.

Todo esto res ulta di fí cil de com pren der para nuestro
pensami ento científico y nuestro modo de razonar. Pero no
de bemos re nun ciar a ello sin más y ret ro ceder a la men tal- 
idad prim it iva (la del ser hu mano nat ural) como muchos
hacen hoy. Esto es algo que quiero sub ra yar es pe cial mente.
Nuestra tarea sería más bien la de aceptar, con ser vando el
punto de vista con sciente, que ex iste otro modo de com- 
pren der la ex ist en cia, y que esta no solo se en cuen tra en
los cuen tos, sino que tam bién per vive en noso tros. Solo así


